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jXUESTRO GĴ ABADO 

Poseer hoy un pedazo 
de tierra española es muy 
difícil y muy caro. La 
mayor parte de los que 
eran propietarios, en vis 
ta de qua no podían con 
las cargas impuestas á 
la propiedad, han rega
lado las fincas al Go
bierno. 

Más difícil es todavía 
que la finca se halle si
tuada en nuestras c»stas 
y que el mar la circunde 
completamente, y que es
ta isla esté separada del 
Mediterráneo por una len
gua de tierra. 

En estas especialísimas 
condiciones se encuentra 
la isla Mayor, propiedad 
-del Sr. Barón de Benifa-
yó, situada en el Mar 
Menor, que forman las 
costas de Murcia. 

Figuraos un mar de 
cinco leguas de ancho por 
ocho de largo, siempre 
sereno, en el cual se as
pira un ambiente tibio y 
perfumado por las ema
naciones de la costa, y 
cuyas aguas nunca logran 
ser tan azules como el 
hermoso ciclo de nquella 
región privilegiada. 

Del fondo de esta ¡n-
reensa taza surgen cinco 
eminencics, que forman 
un pintoresco grupo de 
islas ccnocidas por lot 
nombres de Perdiguera, 
Esparteña, Sugeto, Rón
delo y Mayor. 

El hospitalario dueño 
de estas islas podría iras-
pcrtaros á ellas desde 
cualquier punto de la 
costa en una bonita lan
cha de vapor de doce me
tros de longitud y fuerza 
de diez caballos, construi
da en la Seine (Tolón), 6 
en cualquiera de sus tres 
barcos de vela^ uno de los 
cuales mide treinta y cua
tro pies de eslora. 

Pero al atracar á orillas 
de la Mayor ya os sor
prendería ver volar lis 
perdices africanas que, en 
unión de las españolas y 
de los conejos forman la 
fauna de la isla,>q.ue no 
podría agotar el mis in
cansable de los calado
res. La floresta estí com
puesta de lo que se deno
mina monte bajo y es
parto. 

Enel sitio más pintores
co de la isla, easi acuita 
por una quebradura ád 
terreno y circundada pof 
un espeso marco de vege
tación, se halla la casa, de 
estilo mudcjar,construid.a 
en 1875, b ijo la dirección 
¿el arquitecto D. Lorenzo 
Alvarez y Capra,-
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Sería prolijo extender
nos en la enumeración de 
todas las cosas notables 
que encierra el edificio, 
uno de cuyos patios repre
senta nuestro grabado. 
Baste decir que la biblio
teca se compone de cuatro 
mil volúmenes, antiguas 
en su mayor parte; una 
preciosa colección de a r 
mas, enriquecida hoy con 
armaduras trasladadas por 
el señor barón de Benifa-

- yó desde sus posesiones 
de Valencia, cuadros de 
familia de la misma pro
cedencia , caprichos del 
arte y de la industria y 
cuanto puede aconsejar el 
con/ort mejor entendido. 

Casas para los guardas, 
y un pequeño taller de re
paraciones, componen el 
resto de las construccio
nes de esta isla, verdade
ro paraíso durante los me
ses de verano. 

Casi sentimos haber da
do estos verídicos infor
mes, ahora que es público 
y notorio q u e Cánovas 
anda buscando una ínsu
la para el conde de To-
reno. 

Rogamos al señor barón 
de Benifayó que no per
mita caiga entre sus per
dices aTricanas el Toreiio 
vastatrix. 

F. S. ''E i.A PEDRCSA. 

JPCOS DE pAílS 

La señorita X. posee un 
magnífico caballo blanco, 
que monta todas las ma
ñanas con cierta vanidad. 

El otro dia despidió á 
sa cochero por una falta 
que éste cometió. 

Pues bien: paseando an
teayer á caballo, notó que 
todo el mundo se sonreía 
ni Terla pasar. 

El cochero no habia en
contrado nada más á pro
pósito para vengarse, que 
empaparen Agua de las 
Hadas la cola del caballo. 
De blanca que era como 
la nieve, se tornó negra 

com» el ébano. 
# 

f Una belleza bastante 
madura, que acababa"dc 
tomar té muy caliente, 
empezó á toser de un mo
do horrible. 

Naturalmente, todo el 
mundo fijó la atención en 
ella, y juzgúese de la ad
miración de los circuns
tantes , cuando notaron 
que no tenía cejas. 

¡El vapor del té las ha
bia despegado! Después 
cayeron en la taza y. . . se 
las habia tragado. 


